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LA TUMBA DE UN SANTO 
MUSULMAN EN BENIFATO 
Se tiene conocimiento de diversas noticias de 
una familia musulmana que procedente posible-
mente de Toledo (aunque se le haya asignado un 
origen en el E. de Argelia) se asentó en las tierras 
alicantinas: la de los Sid Bono. Los cronistas ára-
bes dicen que varios miembros de esta familia eran 
originarios de la alquería de Zanlta en el Vall de 
Guadalest. Uno de ellos, Abu A~mad Sld Bono vol-
verá de la peregrinación a La Meca profundamen-
te influido por los maestros sufíes (místicos) que 
tuvo ocasión de conocer en su largo peregrinaje. 
Cuando retorne a su lugar de origen, imbuido ya 
totalmente de las ideas místicas. erigirá allí una 
zawiya (mezquita de fundación privada) y será el 
resto de su vida el guía de una cofradía musulmana 
de gran renombre. 
Como nos relata el valenciano lbn AI-Abbar 
(s. XIII), al morir en 1227 Abu A~mad Sld Bono fue 
enterrado en Zanlta. Su tumba fue venerada co-
mo la de un santo y a ella acudieron desde enton-
ces un constante flujo de peregrinos que busca-
ban su báraka (bendición, buen augurio). Se sabe 
que seguían acudiendo incluso cuando las tierras 
alicantinas estaban bajo el gobierno catalana-
aragonés. 
No dejarían de ser unos datos más de los varia-
dos que proporcionan los cronistas musulmanes 
si no fuera por la trascendencia que tuvo esta fa-
milia en general y la cofradía mística fundada por 
Abu A~mad Sld Bono en particular. Importancia no 
sólo en tierras levantinas, sino en la misma Grana-
da, a la que emigraron tras la conquista c¡ristiana. 
Vista general de los restos de muros encontrados 
Se puede apreciar el fragmento horizontal del pavi-
mento por encima de la tierra del bancal; al fondo 
está el muro de piedra seca de la terraza superior; 
empotrados transversalmente en él se ven restos de 
los dos muros que quedan al aire. Obviamente en la 
terraza de atrás deben encontrarse restos constructi-
vn.;: (lp 11n:1 m::avnr Pntirbrl f' imnnrt~nri::~ 
En esta última ciudad su cofradía tendrá un gran 
número de seguidores y por ello poseerá una tras-
cendencia religiosa y social indudable. Hay que re-
saltar además el hecho excepcional de la reciente 
identificación de la tumba del místico fundador por 
la Dra. María Jesús Rubiera y yo mismo en el tér-
mino municipal de Benifato, en la falda de la mon-
taña del Vall del Guadalest. 
Los cronistas árabes cuando mencionan a los 
Sld Bono empiezan hablando de ellos afirmando 
que un antepasado suyo había llegado a AI-Andalus 
y se había instalado en la alquería de Zanlta, de 
wadi Lasta, en el distrito de Qusan(aniya, perte-
neciente a la jurisdicción de Dániya. La identifica-
ción de estos topónimos con que el historiador mu-
sulmán AI-Nubahl (n. 1313) nos identifica la pro-
cedencia de los Sld Bono, fue el tema monográfico 
de un estudio de gran interés del Dr. D. Jacinto 
Bosch Vilá. En su incontrovertida opinión esta fa-
milia se asentó en la alquería de Zanlta, de wadi 
Lasta = Guadalest, en el distrito de Qusan(aniya 
= Cocentaina, perteneciente a la jurisdicción de 
Daniya = Denia. Si a ello unimos la identificación 
de la alquería de Zanlta con la partida de Adzeneta 
(del término municipal de Benifato), queda ya ubi-
cado de un modo claro el lugar donde habitó la fa-
milia de los Sld Bono. 
Pero no sólo se ha identificado el topónimo ac-
tual correspondinte con el que los cronistas ára-
bes mencionan en Adzaneta = Zan/ta, sino que 
hemos descubierto la zona exacta en la que están 
los restos del mausoleo venerado durante tantos 
Vista parcial de la balsa circular que se encuentra 
u nos bancales por encima de los restos constructivos 
citados. Se puede apreciar la pendiente de la ladera 
y el entorno montañoso que rodea el enclave. 
Detalle del lienzo de muro qne sobresalía del 
abancalamiento. La vegetación impide una mejor 
apreciación del conjunto, pero se ve a la izquier-
da el fragmente del pavimento. 
siglos. En el término municipal de Benifato (pue-
blo en la falda de la montaña del Valle de Guada-
les!), concretamente en la partida de Adzeneta los 
agricultores del lugar han encontrado tradicional-
mente una gran cantidad de huesos humanos, co-
mo si de un antiguo cementerio se tratase. Si a la 
total coincidencia de los topónimos reseñados uni-
mos el hecho de que en el periodo musulmán era 
costumbre enterrar a los seres queridos cerca de 
la tumba de estos santos místicos, tenemos un da-
to más de juicio. Por el motivo apuntado, los mau-
soleos de los santos, en numerosas ocasiones, es-
taban rodeados por cementerios y poblados. 
Además, cerca de estos bancales donde esta-
ban los huesos mencionados, un poco más arriba, 
hay una fuente que abastece a una balsa construi-
da en tosca factura de mampostería. La caracte-
rística principal de esta balsa es su inusual forma 
redonda, estando su fondo y parte de sus pare-
des formadas por arcilla natural del terreno, sin 
construcción de refuerzo. La importante presen-
cia de agua confirma -más que ningún otro dato-
la existencia de una posibilidad de poblamiento. Es-
te poblamiento estaría obviamente relacionado con 
la alquería en la que se asienta inicialmente la fa-
milia y con el mausoleo que en sus dominios fue 
erigido. 
A unos treinta metros de esta alberca y en la sua-
ve pendiente que marca la falda del monte, entre 
dos bancales, hemos encontrado restos de muros 
y pavimento que cabe identificar con restos del 
mausoleo del santo fundador de la cofradía de los 
Sld Bono. 
En primer lugar estos muros no tienen nada que 
ver con la orientación de los bancales. Están trans-
versales a ellos y en dirección NW. a SE. (como 
si de la orientación de la qui/ba -muro que indica 
el S.- de una mezquita se tratara). Además, la cui-
dada factura de mampostería de los vestigios de 
estas paredes no recuerda en nada a la escasa ca-
lidad de la mampostería del resto de las casas an-
tiguas del lugar. El grosor de los muros (cerca de 
1 m.), es también desacostumbrado. Entre uno y 
otro muro hay unos 5 m. Sobresale a 0,80 m. del 
suelo un fragmento del pavimento de cuidado ta-
pial que ha quedado a un diferente nivel por cau-
sa del abancalamiento. Este fragmento de pavi-
miento tiene una longitud de 1,1 O m. por unos 30 
cm. de anchura en sus dimensiones máximas. No 
es posible observar otros restos constructivos, ya 
que el talud del aterrazamiento lo impide. Una gran 
cantidad de cerámicas se encuentran esparcidas 
en los bancales que rodean tanto a la balsa rese-
ñada como a los restos de construcción. 
Tras los inequívocos datos toponímicos, unidos 
a esta presencia arqueológica, todo obliga a pen-
sar en la identificación definitiva del asentamiento 
de la famosa tumba del místico STd Bono. Espere-
mos que un pronto estudio de las fuentes islámi-
cas y una excavación arqueológica en el lugar nos 
amplíen estos primeros datos. Al fin y al cabo, se 
trata de una familia alicantina que tuvo una gran 
trascendencia histórica. La excavación del lugar 
además podría mostrarnos un poblamiento que al 
estar relacionado con una mezquita-mausoleo, po-
see unas peculiaridades desconocidas hasta el mo-
mento en el País Valencia. 
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